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Enfoques distintos, preparaciones 
.e inquietudes diferentes, medios de 
realización académica también diver
sos, pero insuflados todos del mismo 
espíritu, que trata de vincular esas 
manifestaciones aparentemente des
vinculadas y no vinculables que son 
el conocimiento y la vida social en 
la que éste se produce. 

Osear Uribe Villegas 

Norman W. Storer: "The Social 
System of Science". Holt, Rine- ' 
hart and Winston. .New York, 
1966. pp. 180. 

Storer, ya aceptado como un clásico 
en el estudio de la ciencia como sis
tema social, centra su introducción 
en el libro aquí reseñado, en la pre
sentación de los problemas funda
mentales a que se ha enfrentado la 
nueva disciplina social: la sociología 
de la ciencia en su lucha por ad-

-quirir su reconocimiento. Para el.Jo
analiza, o mejor dicho, bosqueja la
relación entre la sociología de la
ciencia y la sociología del conoci
miento y su ubicación hasta 1950,
Llama la atención sobre el hecho de
que actualmente los científicos socia
les estudian las actividades que rea
liza la comunidad científica más por
sus contribuciones a la tecnología
que por su interés intrínseco como
comportamiento social susceptible de
un análisis sociológico, La diversi
dad de enfoques sociales en el es
tudio del hombre de ciencia cobra
día con día mayor auge. Pero, según
Storer, se carece aún de una estruc
tura conceptual capaz de ordenar la
enorme cantidad de información que
se ha producido y muy en especial
los sociólogos carecen de un marco
general en el cual sus hallazgos pue
dan ser integrados. La idea central
de la obra de Storer es el extender

la "teoría de la ciencia" vigente 110 
a través de una serie de propuestas 
específicas, sino a través de una des
cripción generalizada de los patrones 
de interacción que caracterizan a la 
ciencia y a las fuerzas que sostienen 
tales patrones. 

Revisa los acercamientos que se 
han realizado en el estudio de la 
actividad científica y los materiales 
de que se dispone para ello, y los 
agrupa en siete categorías, que son: 
los científicos como miembros de 
grupos concretos, los científicos co
mo miembros de una profesión, los 
científicos como individuos creativos, 
los científicos como miembros de dis
ciplinas particulares, la ciencia como 
institución social, la ciencia como 
participante influyente en las deci
siones de carácter nacional y la 
ciencia como un sistema de comuni
cac1on. En cada categoría propor
ciona una bibliografía de las prin
cipales obras de referencia existentes 
hasta 1966. No hay duda acerca de 
que en los últimos años se han pro
ducido muchas obras en cada sección 
y que las aportaciones del tercer 
mundo no han sido consideradas. 

Sus siete capítulos llevan al lector 
desde el desarrollo de su concepto 
de sistema social hasta el futuro de 
ese mismo sistema. Sus esquemas 
epistemológicos y sus planteamientos 
sobre la existencia y sus cultivado
res puedan ser ubicados y explicados, 
es lo que ha llevado a Storer a su 
formulación de la ciencia como un 
sistema social. 

Parte del hecho de que el estudio 
sociológico de la ciencia debe ser 
considerado como un tipo de macro
sociología y como tal debe verse a la 
ciencia como un subsistema de la 
sociedad, como una ocupación en la 
cual fos individuos están comprome
tidos y que posee una característica 



central: involucra un conocimiento 
especializado. 

Al respecto dedica un exhaustivo 
análisis a la ciencia como profesión, 
adjudicándole como cualidad esencial 
la de se1· una profesión que no pres
ta un servicio a las necesidades del 
lego, debido a la carencia de un in
terés central en cuanto a la utilidad 
de su producto en contraposición a 
lo que puede suceder con la medicina 
o el deredho.

Simultáneamente procede a fijar
las características de las profesiones 
en general y de la ciencia en parti
cular como una etapa inicial que 
permitirá posteriormente la discusión 
acerca de la teoría socioló,gica de la 
ciencia. 

Parece de interés al estudioso de 
la actividad científica el conocer, 
más que las características de las 
profesiones, sobre lo cual existen 
ciertamente trabajos especializados, 
aquellas que diferencian sustantiva
mente a la ciencia como otra profe
sión más. Según Storer en la ciencia 
Y en las actividades académicas los 
cultivadores de ella. no "venden" a 
los expertos sus conocimientos, como 
lo hacen los profesionales de servi
cio. 

Fundamentalmente limi¡a la pro
fesión del científico a quienes reali
zan investigación básica y los consi
dera como el núcleo central de los 
científicos, alrededor de ellos se ubi
can los demás, o sea, los investiga
dores de la actividad aplicada y los 
profeso res académicos. 

En relación con la profesión del 
científico, toca el tema del científico 
como un individuo creativo. La ne
cesidad de un tipo de recompensa que 
sea tanto motivante de la actividad 
de los miembros y que pueda ser uti
lizada para propósito de control. 
Para el núcleo científico esta recom
pensa se sitúa en el concepto mer-
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toniano de "reconocimiento prnfesio
nal" y del "sistema de recompensas 
en la ciencia". Si bien el autor acep
ta las explicaciones de Merton no las 
considera adecuadamente tratadas y 
es por ello que afirma que se ha 
descuida,do un aspecto:_ la motivación 
que lleva al individuo a ingresar en 
la actividad científica y de donde 
procede posteriormente el reconoci
miento profesional. 

La idea central de todo el libro y 
su aportación ya clásica en el ámbito 
de la sociología de la ciencia lo cons
tituye su concepto de la ciencia como 
un sistema social. Para llegar a 
definirlo, analiza, a la luz de siste
mas -de intercambio propios, los cua
tro sistemas sociales mayo-res y tra
dicionales: el económico, el político, 
el familiar y el religioso. Presta es
pecial atención al tipo de recompen
sas que prevalecen en cada uno de 
ellos y a las prohibiciones formales 
e informales acerca _de la obtención 
de beneficios, ya sea materiales o 
espirituales a través del uso del valor 
principal en cada sistema. 

En la fundamenta�ión de la cien
cia como sistema social Storer presta 
interés al factor de la creatividad y 
demuestra que el deseo de crea-r es 
natural en el ser humano, y que es 
a través de la socialización que este 
deseo queda ligado a las normas de 
actuación y al interés de compartir 
su creación. 

E'l núcleo de la obra como ya di
jimos, lo constituye su capítulo de
dicado al sistema social de la cien
cia, es a través de él que el lector 
puede interiorizarse en lo que la 
ciencia representa como un sistema 
social. Define al sistema social co
mo "un conjunto estable de patrones 
de interacción org-anizado sobre el 
intercambio de una comodidad cua
litativamente única y g·uiado por una 
serie de normas compartidas que fa-
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�ilitan la circulación continuada de 
esa comodidad. El modelo de sistema 
está basado en . tres principios que 
tegulan las relaciones de intercam
bio y que son: el querer la comodi
dad en cuestión, el obtenerla a través 
del intercambio con otros, y el no 
emplear una conducta que pueda 
conducir a una comodidad para ob
tener una de diferente tipo. Debe
mos aclarar que Storer emplea el 
concepto "comodidad" en lugar del 
tradicional de "recompensa". 

La introducción de la ciencia co
mo un quinto sistema social la basa 
en la aceptación de • la respuesta a 
la creatividad como una "comodidad" 
equiparable a las que operan en los 
otros· cuatro sistemas mayores, pro
bablemente, acepta Storer, no tenga 
tina validez universal como las de
más, pero en tanto, y aquí citamos 
al autor "la creatividad sea de un 
interés continuado a un número im
portante de individuos� puede ser la 
base de un sistema social en la mis
ma forma ·•que'· lo •• son los otro cua� 
tro". 

Aceptada esta · c·a-ráéter ís tica y 
constituida la cienda como un sis
tema social se pasa al· análisis de los 
elementos del sistema con la finali
dad de ubica!' cada • 'uno de ellos en 
e1 marco ,de la c'ienda misma. 

En primer término se estudian las 
normas de la ciencia én sus relacio
nes recíprocas y en su adecuación a 
los tres principios que gobiernan a 
erialquier Sistema. La:s normas acep
tadas para la ciencia 'Son las esta
blecidas por Merton y Ba-rber y son: 
universalismo, escepticismo organiza
do, comunalismo, desinterés, rácio
nálismo y ·neu�ralidad emocional .  
Storer les da  un • tratamiento espe
cial al buscar el porqué los científi
cos· mismos· aceptan y sustentan estas 
normas y llega a fa afirmación de 
que fundamentahúente se debe al he-

cho de que cada científico "en la 
medida en que desea ser creativo, 
está interesado en mantener una es
tructura social en la cual sus esfuer
zos puedan continuar recibiendo res
puestas honestas de sus congéneres". 

De la adecuación de las normas 
que rigen al sistema social el lector 
consciente desentraña la importancia 
que para la ciencia desempeña el 
"desinterés" es precisamente esta  
norma la que actúa en  el quehacer 
científico, fijándole a su cultivador 
la obligación de actuar en beneficio 
de su disciplina pero no de sus inte
reses personales de orden material 
o ideológico. Quien traspasa esta
norma viola y desprecia su propia
activi,dad, ya que la cambia por va
lores secundarios y transitorios, y,
como dice Storer, evidencia no sólo
su p1;opia carencia de lealtad· hacia
la ciencia como un todo, sino que,
además, al sentar • un precedente,
porie • en entredicho al propio sistema
de intercambio.

Para Storer la estructura central 
del sistema social de la ciencia lo 
constituye un modelo simplificado 
que señala cómo los miembros de la 
comunidad científica pueden conti
nuar interesados en la investigación, 
compartir "sus hallazgos y mantener 
un universo de discurso. El sistema 
social debe· cubrir los siguientes ele
mentos: a) estar compuesto por 
miembros, b) sostener un conjunto 
de normas y va.lores que permitan a 
sus miembros mantener interrelacio
nes estables, y, c) establecer incen
tivos o recompensas tanto de carácter 
psicológico como institucional. La 
ciencia posee estas características Y 
es por ello que se la puede conside
rar como un sistema social en el cual, 
además, se mantiene·· una estrecha 
relación entre sus componentes que 
le • asegura una ma;yor estabilidad y 
autonomía. 



Considera el autor que es necesa
rio, en un análisis completo de la 
ciencia, examinar otras profesiones 
que tengan como objetivo central la 
creatividad, y es así como estudia, 
además de la ciencia, la ingeniería, 
la literatura y el arte. Encuentra 
que todas ellas tienen en común el 
acto creativo, pero que no todas pue
den ser consideradas como sistemas 
sociales y ello lo explica por el hecho 
de que en el sistema social el des
arrollo creativo sólo se puede llevar 
a cabo cuando existe una audiencia 
de expertos y cuando el producto 
creado puede ser· distribuido fácil
mente entre el auditorio. Con ello 
se logra la interrelación de recono
cimiento y el control colectivo en el 
grupo o di-ríamos mejor, en la comu-
11idad, la cual produce y maneja las 
reglas ya que se da un interés co
mún. 

Al parecer estas características 
sólo pueden localizarse en la ciencia 
y no en las otras tres profesiones, 
particularmente por la imposibilidad 
de reunir un auditorio de expertos y 
poder hablar de una comunidad de 
artistas, ingenieros o literatos. Esta 
es a la conclusión a la que llega 
Storer, la cual parece resultar un 
tanto. exagerada, es posible que sea 
en la ciencia en la cual se dé . en 
m.ej9res situaciones la comunidad de 
p�res •• p iguales, sin embargo tam
bién • pueden localizarse núcleos de
a·rtistas o literatos quienes juzgan 
las· creaciones y regulan las normas 
de su grupo. 

En relación al tema de las profe
siones creativas el estudio del mexi
cano Aragón y Leyva sobre "Los 
caminos comunes de la ciencia y el 
arte" publicado en 1934, sostiene 
el principio básico de Storer sobre el 
acto creativo, pero da especial énfa
sis a la necesidad de considerar a la 
ciencia también como un acto de 
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creación y de belleza en el mismo 
sentido del arte. 

Una vez que ha delimitado el sis
tema social, pasa el autor, en la par
te central del libro, a la diferencia
ción entre el sistema social y la es
tructu·ra social; ésta representa la 
puesta en escena del sistema, aquél 
constituye lo "ideal", ésto lo "real". 
Se le debe considerar como una serie 
de patrones de comportamiento que 
surgen del comp,romiso entre las nor
mas ideales y las restricciones que 
imponen a la actividad del hombre 
los factores como el espacio, tiempo, 
energía y las propias del ser humano. 

T'anto los problemas sociales de la 
ciencia, como las prácticas aceptadas
del científico, constituyen la esencia. 
de _ la ciencia como un todo y están 
enraizadas en· las normas del siste-• 
ma, muy en especial las del desinte
rés, el escepticismo. organizado y la. 
comunalidad. 

En cada una • de estas normas se· 
persiguen los problemas con ellas-

�relacionados. Pa·rticularmente inte.;.. 
resa al estudioso de la investigación 
científica la distinción que se ha 
planteado entre la investigación bá,. 
sica y la aplicada en la cual ha 
desempeñado una función muy im
portante la norma del ,desinterés. 
Storer analiza los argumentos expre.;. 
sados por miembros .. de un campo y 
del otro y establece la existencia de 
dos corrientes: la que expresa el 
conflicto potencial y la que trata de 
minimizarlo o igno-rarlo. Según el 
autor la diferencia y el posible anta
gonismo procede· de la dinámica del 
sistem� social de la ciencia y . en 
particular de los problemas relacio
nados con la norma ya • mencionada,, 

pero en ning,ún caso debe buscarse 
la causa de la selección ,de un tipo. 
de investigación o del otro en .dife
rencias de inteligencia o de aptitu
des. En el contexto social en .el cual. 
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Storer ha situado su sistema social 

de la ciencia -la sociedad nortea

mericana- es usual ubicar al ckntí

fico "práctico" en el área de la in

dustria y/o el gobierno y al científico 

"básico" o "teórico" en los medios 

académicos, en especial los universi

tarios, y de ahí que afirme que quien 

lalora en la industria -refiriéndose 

a las actividades científicas- presu

miblemente sea más sensible al di

nero que al reconocimiento, en tanto 

que aquéllos ubicados en las univer

sidades les sucede lo contrario. Es 

muy probable •que este postulado sea 

también adjudicable a nuestra comu

nidad científica: en estudios reali

zados en México hemos podido com

probar que los investigadores contra

tados por las industrias son quienes 

perciben los ingresos más elevados. 

Otro <le los problemas señalados 

eu el libro es el que se relaciona con 

la norma de la comunalidad; en 

cuanto se refiere a la obligación de 

los científicos de compartir su obra 

con sus colegas. Al -respecto se ana- · 

]izan las influencias de diferentes 

aspectos de la estructura social que 

dan lugar a que esta .norma no se 

pueda cumplir auténticamente como 

lo pueden ser- las limitaciones inhe

rentes a la publicación de los resul

tados de las investigaciones, ya sea 
por los impedimentos• de carácter 

práctico, por los de tipo ideológico 

o los motivados por un exceso de

autoritarismo en el juicio sobre los

trabajos de los subordinados. Estas

podrían s.er algunas de las limita
ciones externas, pero también hay las

internas que se presentan en los cien

tíficos mismos: el temor a ser j uz
gado muy duramente, la inseguridad

,en las propias realizaciones, etcétera.

Aquí Storer sólo esboza esta varian

te, pero no profundiza en ella, esto

será tarea del sicólogo de la ciencia.

Termina la obra con un intento 

de discusión en tor110 a tres cambios 

mayores en ciertos parámetros del 
sistema social de la ciencia que pue

den llevar a su nueva dimensión en 

el futu1·0. Estos tres cambios son: el 

crecie11te apoyo que la sociedad pres
ta a la • ciencia, en especial el del 

sector gubernamental, el creciente 

número de científicos y la explosión 

publicitaria y sus consecuencias. 

Concluye Storer que el futuro de 

la comunidad científica a la que ca

lifica para aquel entonces como me

trópolis, se verá caracterizada prin
cipalmente por una gran diferencia

ción tanto de la estructura social 
como de la normativa, esto se tra

ducfría en que el sistema tradicional 

se desplazaría para dar cabida a 

aquella parte de la ciencia que se 

ocuparía de la aplicación del cono

cimiento científico y las técnicas de 

investigación de los problemas de las 

grandes sociedades. 

La obra de Storer, reconocida y 

mencionada por los diferentes espe

cialistas en el estudio de la ciencia 

desde la perspectiva sociológica, re

presenta una valiosa aportación al 

campo teórico de la sociología de la 

ciencia y los términos por él acuña

dos para la ciencia han sido acep

tados ya, sin muchas objeciones. 

Como la gran mayoría de las obras 

de esta índole, Storer hace ref eren

cia exclusiva a la ciencia en el con

texto de las sociedades desarrolladas, 

y pasa totalmente por alto las in

fluencias y vertientes que la ciencia 

presenta en los países en vías de 

desarrollo. Tampoco ha surgido, en 

nuestra América Latina, a pesar de 

tener cerca de diez años de apare

cida la primera edición, quien se 

haya ocupado no ya de traducir a 

Storer, sino -de buscar la adecuacíón 

o rechazo de su teoría sociológica a

las peculiaridades que nuestras ,di-



f eren tes estructuras sociales marcan 
al sistema social de la ciencia. 

M a. Luisa Rodríguez-Sala 

Gómezgil 

Ben David, Joseph. El papel de 

los científicos en la sociedad, un 
estudio comparativo. Traducción 
Agustín Contín. Ed. Trillas, Se
rie: T,emas fundamentales de 
sociología moderna, México, 197 4. 
247 pp. 

El trabajo de Ben David constituye 
un intento valioso por explicar las 
condiciones sociales a partir de las 
cuales se ha genera,do el conocimien
to científico organizado y las dif e
rentes posiciones y papeles adopta
dos por los científicos en diferentes 
sociedades y en condiciones históri
cas específicas. El principal objeti
vo del estudio es el de establecer 
una comparación entre los diferentes 
patrones que han seguido las socie
dades examinadas en el desar·rollo de 
la activi,dad científica y de ahí se
ñalar sus implicaciones para el esta
do .aetual de la ciencia en los países 
capitalistas. 

Debido a lo amplio del campo de 
estudio de la sociología de la ciencia, 
el autor decide establecer una clasi
ficación de la terminología de esta 
disciplina y señala cuatro métodos 
para su estudio: 1) un estudio de 
interacción de las actividades cien
tíficas, 2) un estudio de interacción 
de la· estructura lógica de las cien
cias, 3) un estudio institucional de 
las actividades científicas, y 4) un 
estudio institucional de la estructura 
lógica de la ciencia. Mediante la uti
lización del método de interacción el 
estudioso se concentra en la explica
ción de la conducta y las actividades 
del científico, es decir, en su división 
y coordinación del trabajo; el método 
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institucional se centra en el estudio 
del contenido del método científico y 
considera variables tales como la es
tructura de la organización científica 
y los diferentes aspectos de la eco
nomía, el sistema político y la ideo
logía en una estructura social deter
mina,da. 

A partir de estos planteamientos 
metodológicos el autor elige el méto
do institucional, y señala que a par
tir de la utilización de este método 
se presentan amplias posibilidades 
para el estudio histórico y compara
tivo de la actividad científica. En 
base a este criterio los aspectos ana
lizados por el autor son las condi
ciones sociales que determinan el ni
vel de la actividad científica y que 
mol,dean los papeles y las carreras 
de los científicos, prestando también 
especial atención a la organización 
de la ciencia en diferentes países y 
épocas. 

A lo largo de los nueve capítt1los 
de los que consta esta obra, Ben Da
vid analiza los aspectos señalados 
con anterioridad, iniciando esta ta
rea con el estudio de las sociedades 
tradicionales de la Antigüedad y de 
la Edad Media, enfatizando el hecho 
de que las ciencias naturales empí
ricas no llegaron a desempeñar en 
estas sociedades un papel definido y 
de igual dignidad . que el de los mo
ralistas y especialistas religiosos. De 
aquí pasa al análisis de las condi
ciones que propiciaron la aparición 
del papel de los científicos en la 
Europa del siglo XVII, y su separa
ción consiguiente de otros papeles 
intelectuales. A partir del surgi
miento de este papel específico ana
liza el desarrollo de la actividad 
científica en diferentes sociedades 
como son la italiana, la inglesa, la 
francesa, la . alemana y la norteame-
1·icana, consideradas cada una de 
ellas como centros en los que flore• 




